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ACULTAD DE INGENIERIA. 


Saliente del edificio, en la parte de la Biblioteca, 
(Fotografía Juan Caruso) do a lago artificial para el Instituto de Hidrá 


Rambla Costanera, 


sobre el espacio destina- 
utica, y panorama de la 


L* fachada del Parque Hotel no ofrece 

ahora el espectacular aspecto que an- 
tes, entre las dos guerras ofrecía una reu- 
nión internacional. Todas las banderas mul- 
ticoleres de todos los países del mundo 
que antes adornaban un edificio en cuanto 
se celebraba una reunión internacional, han 
sido sustituidas por una sola bandera “de! 
mundo”, la bandera de las Naciones Unidas 
en que el viejo planeta aparece enfocado 
por el ángulo que a juicio de los cartóg a 
fos puede ofrecer más novedad, la perspec- 
tiva del Polo Norte con todos los continen- 
tes girando a su alrededor comunicando a 
quien lo contempla algo del vértigo de un 
trompo, más político y social que geográ- 
fico, como expresión del mareo de nues- 
tras propias complicaciones 


Por dentro, el simplismo de esa bande- 
ra azul con el mapa blanco que preside las 
sesiones, se cambia no obstante en formas 
para nosotros sumamente curiosas. Voltai- 
re hubiera sido mucho más cáustico al con- 
testar cierta ingenuidad impertinente que 
recuerdan sus páginas, 

“¡Es una lástima que la torre de Babel, 
al derrumbarse, haya confundido todas las 
lenguas de los hombres, porque de no ser 
así toda la humanidad hubiera hablado 
siempre francés l” Así cuenta que le di- 
jo una dama durante una fiesta de Versai- 
lles y así se lo cuenta con una sonrisa es- 
piritual al príncipe Federico de Prusia en 
una de sus cartas inolvidables 

Nosotros, más mozos que Voltaire al pro- 
mediar el siglo podemos decir: no importa 


66 


Mantenga siempre nueva 


su platería con 


Bodas de Plata? 


La señora 


Meli Drboter vw 
de la Siena 


ha festejado en estos dias 


sus bodas de plata. 


“Cuido mi querida plate- 
ría con Silvo. No hay nada 
comparable' a Silvo para 
proteger y conservar bri- 
llantes y pulidas las piezas 


de plata”, 


La platería es en todo 
hogar. una nota sobria y 


elegante, evocadora de días 


Venturosos. 


IMPRESIONES DE UNA 


CONFERENCIA 


que el derrumbe de Babel y las iras de Je- 
hová, nos hayan hecho a cada uno hablar 
de un modo y crear en torno a esto una se- 
ne de prejuicios milenarios, porque aquí 
están las Naciones Unidas y la técnica de 
la electricidad, para hacernos entender a 
todos aunque no queramos entendernos. 
La nota más solemne de la cuarta reu- 
nión de la Subcomisión de libertad de in. 
formación y prensa es sin duda su tema; 
su tema candente y centro estratégico de 
una serie de transversales; porque con una 


La sala de mimeógrafos, en la 


auténtica información verídica de una se- 
rie de hechos y de su posible resultado la 
humanidad cometerá menos errores de los 
que comete ahora en cadena, a no ser que 
se utilice la libertad con unos nervios y 
una «pasión que quite perspectiva a las co- 
sas y, contra esto, también hay soluciones 
en las Naciones Unidas por medio del Cá- 
digo moral para fijar las interesantísimas 
reglas éticas de la prensa y la radio. Pero 
esto es sólo desde un punto de vista. Para 
un espíritu un poco más infantil, que no 
sepa ocultarse el hecho de que contempla 
aquello por vez primera, un segundo plano 
muy importante llamara su atención, y és- 
te no es el extraordinario despliegue de de- 
talles que significa una reunión de las Na- 
ciones Unidas. 

Ya no es imprescindible saber un idioma 
de moda para asistir a una reunión inter- 
nacional. Nos basta con sentarnos en una 
silla y colgarnos, como un collar, esa espe- 
cie de cámara fotográfica de la cual parte 
el cable de los auriculares, que colocamos 
sobre nuestras cabezas, y hacer funcionar 
sobre la misma el dial, para oir en nuestro 
idioma el discurso que un miembro de la 
Conferencia está pronunciando en el suyo. 
A veces por distraernos, también podemos 
jugar a la inversa y deleitarnos oyendo en. 
ruso un discurso del cual incluso tenemos 
delante el texto en castellano, 

La práctica es realmente grandiosa. Los 
aparatos a que aludimos y que forman par- 
te de lo que se llama técnicamente el 
“Equipo de interpretación simultánea”, ac- 
túan sobre nosotros con su propia antena 
como un receptor de radio casero en mi- 
niatura, y con él colgado, podemos mover- 
nos y cambiar de asiento y aun pasearnos 
sin necesidad de llevar un cable colgando 
como si fuéramos una plancha eléctrica. 

Para el logro de todo esto sólo ha sido 


El anverso de la Conferencia Un aspecto 


MUNDIAL 


preciso colocar detrás del estrado donde 
antes se ponían las banderas o el retrato 
del príncipe invitante, un tinglado muy es- 
cenográfico. Es una estructura que tiene 
algo de acuarium, y está construida en ta- 
bla dura formando cinco cabinas, cuatro pa- 
ra los idiomas admitidos, en este caso im 
glés, francés, ruso y español, y una central 
para la coordinación de todo el sistema, 
Desde esas cabinas atendidas por dos in. 
térpretes para cada idioma, se desarrolla 
una labor realmente admirable 


Secretaria de la Conferencia 


Desde nuestro lugar en la “platea”, el 
verbo amigo que oímos por nuestro apa- 
ratito ha sido el de este funcionario, bien 
vestido, que sólo hemos visto a través del 
vidrio mover los labios, con la vista perdi- 
da tratando de interpretar el verbo de' 
miembro titular de la conferencia, y tras- 
mitiéndonos su pensamiento. idea nor idea. 
Lo mismo da que el discurso original sea 
pronunciado en una lengua similar, como 
el francés, o en Otra lengua de sintaxis dis. 
tinta; el speaker-intérprete con pequeñas 
pausas que indican su angustia por la fi- 
delidad, nos traduce cada palabra en un se- 
gundo o fracción de segundo, sin vacilar ja- 
más ni dejar una frase incompleta ni una 
oración mal expresada. 

La única percepción del sistema es una 
cierta molestia de oídos y cabeza por la 
opresión de los auriculares, similar a la que 
se experimenta en los aviones a la media 
hora de vuelo, y en la plástica de las cosas, 
una cierta diferencia entre la acción y la 
palabra oída, como ocurre en las películas 
dobladas, Así sucede a veces que nuestros 
ojos, ven que el orador ha concluido y sin 
embargo nuestros oídos siguen recibiendo 
las últimas palabras transmitidas por el in- 
térprete. 

Así fué como sentimos una gran curiosi- 
dad por ver lo que ocurría detrás de las ca- 
binas y saludar a los auténticos dueños ig- 
norados de la palabra que hemos oído, y a 
él llegamos a través de distintas mampa.as 
y dominando nuestra atención hacia la com- 
plicada estructura de aparatos traídos de 
Lake Sucess, equivalente al de varios es- 
tudios de radio. 

A los nombres de los gratos visitantes 
que han consignado las crónicas diarias so- 
bre la conferencia, agregamos ahora otiu 
dos, en homenaje a toda su profesión. Los 
intérpretes en nuestra lengua de los discur 
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de,la parte central de las seis cabinas del 


equipo de interpretación simultánea 
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Conferencia Mundial sobre 


La mosa de la 4% 
poliálotas, 


NOS pronunciados son loy señores Alejandro 
Rosi y Luis Caro, al primero de los cuales 
tuvimos el placer de entrevistar rápidamen. 
te en un descanso, sin vidrio por delante 

Tuvimos así el instantáneo contraluz de 
un Ángulo de la Conferencia que según 
Strachey es el verdadero panorama de una 
reunión internacional. El señor Rosi, que es 
Argentino de hacimiento, cursó su primera 
£nseñanza en Francia; la educación de ad, 
lescente en Inglaterra, y a la sazón estaba 
cansadísimo por haber dedicado sus horas 
de reposo en volar a Buenos Aires para sa 
ludar a sus familiares, y tardó en compren 
der nuestra entusiasta admiración por su 
trabajo, El paso de distintas fronteras ha 
hecho de él, una cultura trilingue perfecta 

Por él Supimos en seguida que el equipo 
de interpretación simultánea que tanto ad 
Miramos, fué usado por vez primera en el 
Mistemente célebre proceso internacional de 
Nuremberg contra los criminales de Kuerra, 
para facilitar el entendimiento entre todos 
De ahí pasó a las Naciones Unidas Al prin- 
fipio, costó mucho trabajo convencer de su 
eficacia a los partidarios de una sola len 
gua diplomática o a la rutina del viejo sis 
¡€Máa, que supone, un discurso y una tra 
ducción; lo que implica tiempo doble; pero 
Men pronto el nuevo sistema se impuso por 
MU propia eficacia. 

La mayor dificultad en el trabajo, según 
cuando el de 


propia lengua sino otra apren 
y también, cuando el orador, en la 
ogosidad de la interpretación se aparta del 
Micrófono, Fuera de estos casos “se puede 
pacer de viva voz una tradición en fraccio 
¡es— de segundo y si el orador es claro, de 
Manera inmediata”. Una ventaja del siste 
Ma es también que en Una asamblea las 
Merrupciones no salen por los auriculares, 
No ser que sean importantes en cuyo ca 
b interviene, inmediatamente, el intérprete 
orrespondiente, 

Más tarde, embebidos en 
ción, 


infor 
segui 
ndo e*n 


nuestra 
volvimos a nuestro asiento y 
* contemplando la escena y pensa 
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Libertad de Intorma ción, reunida en su 


A la derecha las cabinas para los interpretes de 
) 

e: extraordinario beneficio que el sistema 

de interpretación simultánea puede rendir 


a la humanidad. 

En lo sucesivo será siempre posible sen- 
tar a una mesa a hombres de cualquier gra- 
do de cultura y profesión, llegados de dis- 
tintos países o planetas y hacerlos en- 
tenderse directamente sin necesidad de ha 
blar o haber aprendido un mismo idioma, 
pero esto siempre que quieran entenderse 

En la misma sesión en que aprendimos 


tantas cosas, aprendimos también el poder 
interpretación si- 
de los auricula 
al delegado ruso 
pidió a sus colegas 
auriculares la sepa 


de los auriculares de la 

multánea y la impotencia 
res para hacer comprender 
su misión, El Sr, Kotik 
por el micrófono y los 


Las ronteras linguistiaas encidas por la or 


NUEVOS M 


sesión inaugural. En el centro lOs layuikráals 
traducción 


simulilánea 


ración de un periodista chino, en atención 
á no responder al gobierno imperante, Por 
los auriculares le llegaron dos cosas: 
los miembros presentes no eran delegados 
de un gobierno; y que están designados por 
un organismo superior (Consejo Económi 
Co y Social de la U.N.) al cual en ese mo 
mento y desde esta Asamblea no se le pue 
de desconocer, La nube estaba disipada, por 
la lógica, la razón, la tolerancia y la corte- 
sía; pero los auriculares decían “bianco, 
blanco, blanco”, y los mismos auriculares 
tenían que contestar “rojo, rojo, rojo”, y la 
unica solución fué colgarlos y marcharse, 
€s decir interceptar su funcionamiento pa- 
ra poder cumplir a su vez, su consigna. 
Por eso salimos del acto pensando en 


que 


ODELOS 


ENCHAPADOS 


EN 


H. Chang 
de las letr 
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II Dr en represento 


s chinas 


El Sr 
famoso lider hindú, 
Montevideo en 

riodismo de la India 


Devadas Gandhi cuarto hijo del 
que se encuentra en 


repres=ntación del pe- 


El funcionario soviético, en el 


en que pedía la exclusión de un periodis- 
ta chino. 


momento 


ber mejorados con el tiempo, con el agre- 
eléctrica que re 


ANDANTE 


E esilado español en Francia vive con 
una torturante obsesión de tierra leja- 
na. Toda nuestra vida gira en torno a dos 
¿Cuándo volvemos a Espa- 


solos, Queremos volver a España, claro es- 
tá, para darle, y darnos, continuidad polí- 
tica y tono histórico en el menester de to- 
dos los días. Lo segundo, es derivativo de 
nuestra ausencia. Al no poder volver a Es- 
paña, los exilados miran a Hispano América 
como una compensación que, si bien 

tener incertidumbre de estabilidad mate- 
rial, es una rehabilitación mora] por consi- 
derar a Hispano-América como una conti- 
nyidad de nuestro ser histórico. Desgracia- 
damente, le es más difícil a un exilado es- 
pañol ir a cualquier república hispanoame- 
ricana que a un ruso blanco regresar a su 
estepa. 


Si a la amargura de la patria ausente y 
al horizonte cerrado de una tierra que no 
nos permite reconstruir nuestra quebrada 
vida, unimos la incertidumbre económica, 
tanto como política, de nuestra presencia 
en Francia, se comprenderá fácilmente que 
toda nuestra preocupación sea política, por- 
que de nuestra vida, de nuestras normas de 
vida, se trata, de cómo conducirla para que 
sea surco labrado de nuestro porvenir. Y 
esta nuestra preocupación política de todos 
los momentos, es natural que desconcierte, 
incluso fastidie, a quienes ajenos a nuestra 
inquietud, pero vinculados a nosotros por 
el trato o la amistad, tienen que aguantar- 
nos, hasta que alguien nos dice: dl 


—¡Pero siempre con la política! ¿No se 
cansan ustedes? ¡Basta ya de política, hom- 
bre! Escuchemos un poco de música. 

Y debido a una de estas interrupciones, 
he de agradecer a Mile. J. Jean, delicado 
espíritu francés, que con su invitación haya 

bajar en algunos grados mi tempera- 
tura política para entregarme, con lírica de- 
voción, a un recital de sonatas a cargo de 
Menuhin y Kentner en la sala Pleyel. Pe- 
ro, tozudo al fin, le he dicho a Mile. Jean: 

—Desengáñese: la política no sólo es 
mejor que cualquier sonata, es, sin lugar a 
dudas; la más grande de las sinfonías. 

Claro que se lo dije en español, para 
que no me entendiera y evitar así una po- 
lémica en pleno concierto. Todo se redujo 
a un: 

—¿Conment? 

Que yo apagué con una indicación de 
que había que atender el recital. ; 

Hay que acomodarse de tal modo, que 
nuestra presión sobre el asiento nos dé ca- 
lidad de antena, es decir, hacer de nues- 
tros nervios hilos tensos para captar todas 
las vibraciones. No entendemos eso de la 
comodidad para escuchar conciertos, aun- 
que empleemos 


obras que vamos a oir y a los ejecutantes 
que las van a interpretar, Interpretar, más 
bien que ejecutar, aunque de ejecución o 
fusilamiento se trata algunas veces, cuan- 
do la calidad de los artistas no se halla a 


yectan en su vida no llega a buen fin, no 
será porque improvisen. Son metódicos y 
racionales en todo, incluso en el arte, y to- 
do lo conducen según normas previamente 
consultadas y contrastadas en el ensayo rc- 
petido de los programas. 


ADAGIO MA NON TROPPO 


Para quien no esté familiarizado con el 
público parisién devoto del arte, de cuzi- 
quier arte, le asombra su entusiasmo y 
bondad ante los artistas. Se aplaude todo, 
al parecer, por instintiva adhesión a toda 
actividad artística. Los aplusos se suceden 
durante minutos, con insistencia que obliga 
a los virtuosos a salir a escena muchas vye- 
ces. Al poco tiempo de frecuentar salones 
y ambientarse en la atmósfera artística de 
París, nos damos cuenta que no se trata de 
una benevolencia tolerante del público, si- 
no que éste reacciona a conciencia por una 
previa orientación crítica. No una crítica 
espontánea del espectador ante la obra que 
oye o contempla por primera vez, sino por 
la que le proporcionan periódicos, revistas, 
libros y radio constantemente. Difícilmen- 
te puede hallarse un público, culto. amateur 
o profano, tan bien orientado como el pa- 
risién para la selección y valoración de ex- 


OYENDOLES: 


YEHUDI MENUHIN - LOUIS KENTNER 


posiciones y audiciones, Es una crítica bien 
orquestada, con programas armónicos, di- 
fundidos por todos los medios modernos de 
publicidad, señalando a cada momento el 
camino emocionál o técnico que nos con- 
duce al lugar artístico de nuestra prefe- 
rencia. 

Además de este aspecto educativo, es 
cierto que el público parisién aporta su 
cortesía alentadora. No parece sino que, 
para él, el artista, por el hecho de serlo, 
es acreedor a una admiración especial y a 
un tributo de aplauso que le reconforte, 
como diciendo: si lo hace mal, hay que 
aplaudirle para que lo haga bien, y si lo 
hace bien, para que lo haga mejor. 

Dificil será también hallar un público tan 
devoto de emoción durante los recitales 
como el de París, Ya no se observan los 
rostros extasiados que nos describen las 
crónicas de fines de siglo XIX y principios 
del XX, pues no en balde se ha superado 
el pseudoromanticismo y los decadentismos 
de la época. 


cunspecta, correcta de ademán y “atuendo, 
de gesto comprensivo, -de palabra llana. 
Reacciona despacio ante las ondas sonoras, 
las asimila metódicamente, adagio, pero n> 
tanto como para no exteriorizar a tiempo 
la intimidad de sus emociones, 

El público parisién. de hoy asídio de 
conciertos, ha superado el mal gusto, enter- 
mizo gusto, de los decadentes, así como el 
espíritu filisteo del peor gusto burgués que 
hace del arte” una digestiva. Y así 
como Oscar Wilde decía que el filisteo se 
caracteriza porque $e empeña en conside- 
tar las cosas como son y no como debieran 
ser, Creemos que en música hay una me- 
dida exacta para conocer al filisteo, que es, 
indudablemente, el incapaz de oir los com- 
pases de espera. Y si de París puede de- 
cirse que ya no lo transitan filisteos, es 
gracias a una crítica bien orquestada, pla- 
nificada diríamos, pues así parece por la 
atención que le prestan las esferas oficiales 


ANDANTE MAESTOSO 


Una sentencia popular dice que las cosas 
se parecen a su dueño. Así, pues, si quisié- 
ramos definir la virtuosidad de Menuhin, 
habríamos de intentarlo definiéndole a él 
mismo, la sensación que de él recibimos al 


Louis Kentner (Pianista ) 


verle por primera vez en la sala Pleyel. 
Una sensación de equilibrio, de serenidad, 
de armonía proporcional, fuerte y delicada 
a la vez, entre su fisonomía física y su 
fuerza interior. Mejor dicho, de su ritmo 
interior, porque pocos virtuosos menos es- 
pectaculares de ademán que este mago. Su 
magia brota de la pulsación de su izquier- 
da y de la densidad de su arco, De este 
doble juego imponderable de su vibración 


anímica, salen las ondas melódicas que nos 
saturan de inefable exaltación.  Inefable 
precisamente por ser exactas, matemáticas, 
rítmicas, pues la rítmica exactitud melódi- 
Ca, por ser matemática, llena los requisitos 
necesarios para obrar el milagro de la trau- 
sustanciación del sonido en ritmo y el rit- 
mo en emoción. 

Cerramos los ojos para evitar se disper- 
se nuestra atención, y comprobamos que 
no importa esta medida cuando de Menu- 
hin se trata. Se le puede contemplar aten- 
tamente sin que su gesto y ademán nos 
distraigan. Es un oficiante concentrado en 
sí mismo, sin declamación externa, que por 
su serenidad nos induce a concentrarnos A 
nuestra vez en nosotros mismos pendien- 
tes sólo del aura musical que nos envuelve 


Vehudi Menuhin (Violinista) 


sin anularnos el juicio crítico. Esta cuali. 
Cad de Menuhin es, a nuestro entender, 
muy digna de tenerse en cuenta, por ser 
muy de nuestro tiempo. Ni lo emocional 
puro mi tampoco lo puro racional. El arte 
musical se transforma en elementos impon- 
derables que van de lo objetivo a lo sub- 
jetivo, por lo que razón y emoción se inte- 
gran en él convirtiéndose a su vez en jui 
cio y emoción, y cuanto más atenta se ha- 
lle nuestra capacidad discursiva y emocio- 
nal ante un concertista, más perfecta ha- 
brá sido nuestra captación. Nos referimos, 
naturalmente, a nuestro clima cultural, a 
nuestra propia formación, y al conjunto de 
disciplinas espirituales y técnicas con las 
que vamos elaborando nuestra personali- 
dad. Bien sabemos que hay interpretacio- 
nes en las que lo fundamental es el arreba- 
to o el éxtasis, con los que anulamos nues- 
tra personalidad, por los que la música se 
convierte en raptora de almas, en una ga- 
ma que va desde el tam-tam de la selva a 
algunas de las sinfonías de Beethoven. 

El pianista Louis Kentner, nuevo también 
para nosotros (permítasenos recordar que 
hemos pasado casi tres años de guerra en 
España, tres años y medio escondidos en 
Una cueva, tres años en la cárcel y el resto, 
hasta nuestra fuga de España, confinados 
en una aldea), atrae por la limpiera de su 
pulsación. Un virtuoso que, incluso en los 
fuertes, ataca de tal modo el teclado, que 
lo notamos cuando sus manos saltan hacia 
arriba. No es, como suele decirse en frase 
convencional, de los que se comen el pia- 
no, sino de los que se mantienen ecuánimes 
ante el propio efecto de su interpretación, 
para que ésta no resulte según él sino, esen- 


cialmente, según el sello que le imprimió 
el artista que le dió vida. ¡Cuán difícil es 
que los virtuosos del piano se 

del efectivismo interpretativo! El concertig. 
ta ante la partitura, como el pintor ante el 
paisaje, tienen un modo de ver y sentir. Pa. 
ro lo que interesa en pintura es que el 
cuadro, más allá del modo de ver, nos dé 
el paisaje, y en música que la obra nos re. 
cree espiritualmente con las cualidades ar. 
mónicas con que el compositor la trasladó 
al pentagrama. Aquella anécdota del pintor 
inglés que dijo a su modelo: “Tome, se- 
ñora; es usted la persona más parecida y 
su retrato”, no deja de ser una a 
como otra cualquiera, 
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Kentner ni se inhibe ni suplanta. Su tem. 
peramento es de una calidad clásica p 

lo diáfana y veraz. Su efecto lo vemos 
grado en la conjunción del color tonal y 
la línea rítmica. Porque así como en pint . 
ra, el impresionismo va recobrando los 
lores clásicos del dibujo, y la poesía vu 
ve por los futros de su musicalidad, la mú 
sica, arte de fugas espaciales y tempo: p 
busca el equilibrio en el acoplamiento de 
lo temperamental dél vi.tuoso con lo 
mal de la obra, y en arte, plástico o li 
la forma es ló"esencia, * "y 


INLEGRO RECITATIVO 


Estos dos artistas se han fundido eh la 
interpretación de tres sonatas. La Sonata 
en sol Mayor, de Johannes Brahms, la So- 
nata, de William Walton, y la Sonata en 
la mayor, de César Franck. 


De las siete Sonatas que compuso 
Brahms para violín y piano, paiece que 
sólo se han salvado tres, una de ellas esta 
en Sol mayor. En cierta medida es des- 
criptiva, comunión de paisaje en día de llu- 
via. Y como en los días de Muvia, la me- 
lancolía del contraste. Se desliza la can» 
ción del agua sobre la naturaleza acunando 
con húmedos vellones al pulsar del viento; 
la lluvia es un velo transparente que difu- 
mina los ventanales nebulosos del horizon- 
te; apasionadas repercusiones meditativas 
entre la calma, y el final, vigoroso y tran- 
quilo a la vez, dormitando los ritmos entre 
las brisas. La fantasía de Brahms se hace 
ensueño de onda en esta sonata. 


A continuación, la Sonata de William 
Walton, compositor de nuestro tiempo (es 
ta Sonata fué terminada en 1949 y en su 
forma definitiva es la primera vez que se 
oye en París). Walton se halla en el cruce 
de tres influencias bien marcadas: la de la 
melodía pura, la de la disonancia y la del 
motivo popular, Aunque educado en la es- 
cuela de coristas de Christ Church, de Ox- 
ford, se dice que es un autodidacta, dedi- 
cado a la composición desde su infancia, Su 
compleja variación de tonos señalan ya la 
desarticulación de su espíritu impotente pa- 
ra mantener continuidad y lograr síntesis, 
A esta música habrá que recurrir cuando 
queramos valorar la incertidumbre de nues- 
tra época, de alma igualmente discontinua ' 
y desprovista de finalidad 


La Sonata en La Mayor de César Franck. 
es una de sus obras más inspiradas. Lo me- 
lódico, sentimental y apasionado se inte- 
gran en un conjunto poético sin sombras, 
jugoso de ensueño de primavera. Los temas 
se plurifican en los cuatro tiempos, for- 
mando una rica gama de matices que en- 
riquecen de nueva luz tonal el vaivén de 
los motivos. Es deliciosa esta multíplica- 
ción de. consonancias que llegan al torbe- 
llino del allegro para morir fresco de lu- 
minosidad. César Franck va conquistando 
cada día más amplias zonas de admirad + 
res por la pureza de su estilo y la claridad 
de su paisaje lírico 


CODA 


Tres Sonatas que definen dos procesos 
de nuestro mundo espiritual. Entre dos 
epígonos del siglo XIX, Brahms y César 
Franck, una expresión del XX, la de Wi: 
lliam Walton. En el alemán y el belga ve- 
mos la preocupación por la cosa acabada, 
definida; en la del inglés, lo de menos es 
el acabar, lo que interesa es el acontecer, 
el desarrollarse, el manifestarse en constan 
te cambio, como esta nuestra propia alma 
que no ha logrado captarse a sí misma pa- 
ra dar su obra definitiva 


París, mayo 1950, 
F. FERRANDIZ ALBORZ. 
(Especial para EL DIA). 


Don JOSE BATLLE y ORDOÑEZ e 
cía en esta nota recordato 


UCHO se hu escrito y mucho más se 
escribirá aún sobre Batlle, de cuyo 
miento se cumplen hoy 94 años. Na. 
> para la acción y el pensamiento, cons- 
ye uno de esos ejemplares de excepción 
tinados a la posteridad cuya vida, eva- 
A la presencia humana, empieza el día 
154 muerte antes que el de su naci- 
nto. 
'4 bibliografía sobre Batlle es copiosa, 
duda, pese a que todavía estamos cerca 
los acontecimientos que su obra de es- 
ista y hombre de acción produjo, Co- 
'A, pero limitada, también, en lo que se 
Pre al análisis completo de su perso- 
idad. 
e han escrito libros valiosos, es cierto, 
) en general unilaterales, esto es, tra- 
1O aspectos diversos de su obra o reu- 
ido . utilísima documentación dispersa, 


n su despacho de la Redacción de EL DIA, por la fecha en que se hace referen 


que servirán, unos y otros, de insuperable 
fuente ilustrativa para el estudioso que de- 
cida dentro de algún tiempo enfrentarse 
con la realidad del insuperable hombre 
público. 

Precisamente, debido a que aquella bi- 
Bliografía está compuesta de ediciones limi- 
tadas, buena parte del pueblo y especial- 
mente de las generaciones jóy>nes descono- 
ce rasgos salientes de Batlle que constitu- 
yen algo así como la forma exterior de su 
intensísima personalidad íntima, 

Es para ellos que vamos a recordar dos 
anécdotas que, aunque ya han sido objeto 
de publicidad, es necesaria su difusión pa- 
ra quienes recién entran en las arenas can- 
dentes de la lucha política, 

12 La probidad Aa Ratlla, — La probj 
dad de Batlle está fuera de toda discusión 
O. mejor dicho, no estuvo nunca en discu- 


ria del 94 aniversario del nacimiento de nuestro ilustre repúblico. 


sión. Ni aún en aquellos tiempos en que 

la pasión arrasaba con los restos de sere 

nidad que pudieran quedar en los hombres 
4 


de la política, nadie Jamas, us ( Pp 
ma para expresar ni la sombra de 
pecha., 


Sobre estos temas, como sobre tantos 
otros, ha escrito abundantemente con la be 
lleza que singularizaba sus producciones y 
con la autoridad que emanaba de su diario 
estar con Batlle y oirlo, Don Domingo 
Arena. Es de uno de sus hermosísimos ar 
ticulos que entresacamos la siguiente anéc- 
dota: 

“Batlle hizo siempre una vida sobria, pe- 
ro la hizo más en los primeros meses do 
su primera presidencia. De manera que 
cuando quiso acordar se encontró con uno 
cuatro o cinco mil pesos que guardaba en 
su caja. Entonces yo le pregunté cándida 


mente por qué no los invertía en alguna 
deuda pública para ganar intereses. Me 
contestó en el acto con esta lección de mo- 
ral administrativa: “Los gobernantes nunca 
deben ser dueños de deudas del Estado pa- 
ra no verse influidos, a su pesar, por su 
interés, en alguna medida administrativa o 
proyecto de legislación. Por consiguiente 
yO, Mientras esté en el gobierno, nunca ten- 
dré que ver nada con papeles de bolsa. Y 
ya que el caso se ofrece, le hago saber que 
Miraré como una traición el que un allega- 
do mio, aprovechando alguna noticia, ja 
utilice para especular, Porque jugar a la 
bolsa a sabienda es peor que hacerlo en 
la carpeta con cartas marcadas. El prove 
cho es mayor y el riesgo ninguno!” 

2% La comprensión ' de Batlle. — Batlle 
no fué hombre de guerra, sino de paz. Vi. 

10 constante y enteramente sumido en la 
idea. Esencialmente racionalista, todo, aún 
lo más nimio, lo sometía al análisis severo 
de su pensamiento convertido en laborato 
no mental. Este mucho pensar, modalidad 
de temperamento antes que regla de con. 
ducta, arquitectura del espíritu antes que 
¿cto de deliberación, lo llevó al mucho com 
prender. Y es sabido que comprender es 
amar. Y que el amor, en todas sus diversi- 
dades, incluye las más elevadas, las más pu- 
ras, las más transparentes formas de la 
bondad. Ni aún cuando sus enemigos, que 
eran muchos y de enjundia, manejaban con 
1cción destructora los martilos de la calum. 
nia O de la injuria, dejó de ser, sin perjui- 
cio de poner en Juego su energía, un hom. 
bre profundamente bueno. 

Vaya lo que sigue como prueba sin ré. 
plica de lo expresado, 

Terminada la guerra de 1904 se produ- 
cen en Montevideo manifestaciones de jú- 
bilo por la victoria que, se presume, será 
la consolidación definitiva de la paz, la 
clausura de un largo ciclo de sangre y 
llanto, 

Batlle habla a la multitud desde los bal- 
cones de su casa. Podía usar el lenguaje 
de los victoriosos, que tal lo era; podía, en 
aquel momento en que la derrota de los 
revolucionarios le atribuía, en los hechos, 
aunque no lo quisiera, un poder casi ilimi- 
tado, hablar con la palabra altisonante y 
orgullosa, aun con la palabra dura, de quien 
tiene en sus manos ese poder. Pero no lo 
hizo. Como siempre, obedeciendo a la su 
perior estructura de su espiritu, compren- 
dió. 

Que otros llenaran de plomo las entrañas 
enemigas. El prefería poner ideas, antes 
que balas, en las cabezas de sus adversa- 
ri08 

Frente a una multitud enardecida por el 
triunfo y a la que hubiera sido sencillo ha- 
lagar en sus odios todavía vivos, Batlle tie- 
ne la palabra serena, persuasiva, humana: 
€s que, comprende, 

“Hagamos votos - dire — DOroue este 
dolor sea para nosotros una gran lección; 
porque no dirimamos ya nusitras cuestio- 
nes en los campos de batalla, porque las 
'!FIMAMOS siempre alrededor de las urnas, 
en el camno de la ley”, 

Y termina con esta maravillosa lección 
humana: 

“Acompañadme a dar un viva a los sol- 
dados de las instituciones a dar un hurra! 
tan doloroso como entusiasta por los que 
han caído en su defensa; y a deplorar la 
suerte de los que luchando por lo que ellos 
creían un id-al patriótico han caído tam. 
bién, extraviados en el no siempre claro ca- 
mino del deber!” 

Sabe — comprende— que aquellos hom.- 
bres que luchaban contra él con todas las 
irmas también tenían un ideal que consi 
d>raban patriótico, y que por él volcaban 
en las cuchillas patrias los cántaros rojos 
de su sanere 

Pero también recuerda — comprende -— 
que el camino del deber es intrincado y 
que es fácil extraviarse en él, 

ES 

Ante una impertinencia brutal de San 
rho, Don Ouiiote diste ma v”z un palo. 
Pero el transparente caballero en quien sa- 
lió a flote. de inm diato. Don Along» Mmui- 
lano, el Bueno, pide perdón a su escudero 
y le explica “que los primeros movimien- 
tos no son en manos de los hombres”, Es 
decir, no reflexionéá de inmediato, De ha- 
berlo hecho. no hubiera habido palo, 

En cualquier circunstancia, aún frente a 
julenes intentaron asesinarlo a él y a sus 
familiares, Batlle no esgrime palo: esgrime 
su arma predilecta, la idea. 


Sabe — hace mucho que lo comprendió 
— Que toda -aharn 


e in men 
Y su ademán fué, durante toda su vida, 
el: del sembrador. 


Romeo DI CANDIA. 
(Especial para EL DIA). 
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Plano general de la red urbana del Metropolitano de Pari 


Labios 
inolvidables. . 


co Koj Vá de HEATHER  ¿joáa, 


Este rojo delicado y fresco subraya el encanto de 
unos labios dulcemente femenino Y debido 
a su adherencia perfecta y consistencia 
ideal, este lápiz HEATHER también imparte 
una deliciosa suavidad a los labios. 
¡Adquiéralo hoy mismo! 


Hay un color para cada tipo y ocasión. Consulte la preciosa carta de colores. 
Tulipán - Oscuro - Ciclamor - Rosa de Jider - Morisco - Medio - Rojo Vivo 


LGUIEN, imbuído de un frío escepti 

cismo respecto a la virtud femenina, 
dijo una yez que el subterráneo es comc 
un corazón de mujer: existe siempre un 
sitio para otro más. Y el que tal dijo, debe 
de haber contemplado muchas veces esa 
multitud abigarrada que en ciertas horas 
se apeñusca en los vagones del subterráneo, 
con la siempre renovada sorpresa de com- 
probar que el último pasuiero llegado, cuya 
ubicación parecía imposible, logra finalmen 
te ún sitio. Si se piensa que en un año el 
Metropolitan> de Paris ha transportado 


LA MUJER ADULTERA 


TINTORETO 


Boleterias y Estación de L'Es:t 


CINCUENTENARIO DEL F. CARRIL 
SUBTERRANEO DE PARIS 


Salida de un vagón del Metrapolitan: 


1.650 millones de personas, es decir, sel 
siblemente los 2/3 de la población total dl Y 
globo, resulta aparente una sas grandes TU 
ventajas del ferrocarril subterráneo: su 
pacidad de transporte.y su flexibilidad para | 
absorber pasajeros en las horas de máxi 0 
afluencia 


Bien lejos de imaginarse estaría Monsielk : 
Bienyenue, Director General de Vialidad 
cuando el 19 de julio de 1900 inauguró de 
Paris la primera línea del ferrocarril Me ! 
terráneo “Vincennes - Maillot” —de 10 $ 1 


Entrada de un tren en la Estación P. Chors 


kilómetros de extensión y que divide en 
dos a la ciudad, dejando a un lado al Se 
o na-—, que con el correr del tiempo conta 
mn ría París con una red de 187 kilómetros de 
doble vía de ferrocarri! subterráneo con 
FA uma disposición tan adccuado de estacion : aube 
E) nes (más de 340), que a 300 metros de 
HH cualquier punto de la Ciudac Luz puede 

2. tomarse el Metropolitano. 


Los apenas 20 mill mes de pasajer 
ido PESE transportados durante la época de su ina 
“. M5 guración, se han transformado en la act. 

mm” lidad en más de 1.400 millones y ello non: 
sn dl en evidencia otra de las v"ntajas capital 
mis de un ferrocarril subterráneo en relaci 
uE 00% com otro sistema de transporte colectivo de 
bl 2000. pasajeros: la regularidad y la economía «de 

de hiempo. 


La distancia en kilómetros que todos los 
toches del Metropolitano de París recorrer 
Én un año, alcanza a la Cifra astrorómic 
le 170 millones, es decir 500 veces la dis. 
ancia de la tierra a la luna, o más de 4.000 
¡eces la circunferencia de nuestro planeta 
Y todo ese enorme recorrido. sin que hu 
lan sucedido accidentes. Surge, pues, otra 
le las sensibles ventajas del transporte de 
asajeros por subterránco: la seguridad. 


Para la consecución de ese fin, el Metro 
olitano de París ha adoptado diversa: me 
idas que tienden a incrementar, en grado 
¡áximo, la seguridad del pasajero. Por 

, jemplo, existe un dispositivo de cierre 
on utomático de las puertas de la estación que 
0675 Mm acceso al andén y al tren; también se 
sel 5 erran las portezuelas Je los vagones du- 
el mte la llegada y la partida drl tren a 
múlos 1 estación, permaneciendo las mismas du 
pri E wmte la marcha en condiciones de ser abier 
Ss desde el interior del vagón, ya que la 
esas. y francesa impide que los pasajeros que 
159 mm encerrados durante el viaje; asimismo. 
His + han eliminado todas las salientes en las 
308 2. as de acceso y de combinación a las esta- 


_—— 


Accesos a la estación “Opera” y líinvas Nos. 3,7 y8. 


der msiderablemente a la seguridad del pa- 


MBR jero, pero sobre todo es el sistema de se- los otros trenes que marchan en la sección, 
otr: dlamiento utilizado el que se sindica como se detienen, 


Las tres primeras líneas construídas Pa: en París y la primera que se proyecta rea- 


ra el Metropolitano de París, es decir “Vin lizar en Montevideo: no sólo en su exten- 
en! sa de las máximas garantías, especialmen- Otra de las ventajas importantes que lle-  cennes - Maillot”, con 10 1/2 kilómetros sión, que es del mismo orden, sino también 
le en las horas de mayor afluencia de pa. ya el pasajero del subterráneo respecto al de vías; “Nation - Dauphine”, con 12 kiló- on su trazado, que divide en dos a la plan- 
>, jeros, cuando los trenes se suceden con de los sistemas de superficie, es el tiempo metros de extensión, y “Lilas - Champerret” ta de la ciudad. La diferencia está en que Ñ 
sol utervalos de 100 segundos. De la misma notablemente inferior que se requiere en con 10 kilómetros, costaron en aquella épo- 105 20 millones de pasajeros transportados 
ie 'anera, si el conductor' del tren por una sy transporte. En Montevideo, por ejem- ca la suma de 140 millones de francos, o 


en aquel entonces en la línea parisina, se 
multiplican en la línea montevideana; la es- 
timación probable para esta última se fija 
en 70 rrillrnes, aproximadamente 


SeRJS—seunstancia fortuita, enfermedad, etc, plo, la velocidad promedio de los autobu- sea un millón de pesos, aproximadamente. 
A00 —sandona los controles de manejo, un si+ ses en el total de sus recorridos, sobrepasa Comprobamos con cierta melancolía que si 
BP ma que lleva el mismo hace entrar inme- un poco los 15 kilómetros por hora; en cam- esas mismas líneas se construyeran en la 


pino: Artamente en funcionamiento Un dispositi- bio, la velocidad promedio de un ferroca actualidad en París, su coste total alcanza 
05 2-2 que corta la corriente del tren y éste se 


' 


rril subterráneo es prácticamente el doble ría a 200 millones de pesos, Otro índice comparativo que puede re 
p 5 tiene; a su vez, el sistema de señala- La velocidad, por consiguiente, es otra de Puede observarse cierta similitud entre  putarse curioso, es el de a confrontación 
tento cierra los circuitos de vías y todos — sus ventajas. la primera línea de subterráneo construíd» de la movilidad. Se define como índice de 


movilidad el número de viajes que efectúa 
cada habitante de una ciudad por año y se 
obtiene dividiendo el número de pasajeros 
transportados por la población total de la 
ciudad. Así. Montevideo con una población 
de 850.000 habitantes y con un total de 
417.200.000 pasajeros transnortados du-an. 
te el año 1948, arroja un índice de mnvif;. 
dad de 490, mientras que el correspondien- 
te a París en ese mismo ceño, es de 470, 


El Metropolitano de París es la esvina 
dorsal de la actividad y vida de la Ciudad] 
Luz y se cumple una vez más el viejo 
aforismo en materia edilicia que afirma 
“que toda ciudad en su marcha hacia el pro 
Preso, na va máx alNá que >] rue adruieren 
sus medias de transnorte”., Durante la ocu- 
pación alemana de París. el único sistema 
de transporte que cuedó a sus moradores 
fué el ferrocarril subterráneo. De no haber 
sido por el Metrovoliteno, las penurias 


enormes sufridas hubieran cristalizado en 
catástrofe 


Dentro de POcaS semanas se cumpl rá, 
pues, el cincuentenario dei momento en aque 
fué librado al servicio público el Ferroca 
m1 Eléctrico Subterráneo de París, fecha 
en la que, por feliz coincidencia, quedarán 
probablemente terminados los estudios y 
Proyecto definitivo de la primera línea de 
subterráneo que en Montevideo unirá la 
Plaza Zabala con la vieja Estación Unión, 


en ese entonces 
e pasajeros ráp:- 
do y moderno, con enormes ventajas sobre 
sus similares y que evitará las penurias del 


actual sistema de transporte colectivo de 
pasajeros. 


Ing. E. MARIO PEYRO1 


A (Especial para EL DIA). 
Estación “Plaza Italia”. Un aspecto de la salida 


o 


(ALes hay, por ezos mundos, que tic 
nen un más alto cometido que el de 

poner en comunicación dos puntos de la 
ciudad; y plazas, que sirven para tarea me- 
jor que la de albergar un monumento. 

Un vaporoso misterio envuelve esos es- 
pacios, enriquecidos de emoción, caracteri. 
zados por algo más que un destino circula. 
torio. No cabe para ellos el solo atributo 
de trazados viales o de pulmones ciudada. 
nos, figuras literarias de segundo orden que 
la ciéncia urbaníst les endilga, con am. 
puloóa intención, cuando se olvida de que 
no es sólo ciencia, sino también y funda- 
mentalmente, arte. Son huecos de sentid: 
unitario, armónicos, con un clima muy pat- 
ticularizado que contiene una muy fuerte 
vitalidad. Las calles — callejas, bulevares, 
avenidas — a que nos referimos, no son 
deambulatorios donde la prisa cuaje como 
tónica fundamenta; no son arterias en fun- 
ción de una circulación mecánica que im 
ponga como razón única el poder despla- 
zarse rápidamente para acreditar ahorros 
de tiempo. Son entidades ellas mismas, 
que cuentan positivamente como espacios 
Sirven para el traslado, es cierto, y puede 
correrse por ellas, sin verlas; pero para el 
hombre de sensibilidad, afirman un sentir 
humano, sustentan un acusado perfil y, por 
tanto, son una pausa. algo que interesa 
tanto, como aquello con lo que lo ponen en 
comunicación. Poco acostumbrádos estamos, 
por esta parte de América, a tan deslum- 
bradora condición posible en las vías de 
tránsito. Europa, en cambio, es un mues- 
trario maravilloso de ejemplos; ejemplos 
que, por supuesto, no alcanzan a ver la mul- 
titud de viajeros que transportan con sus 
maletas el apremio que les es propio y que 
tan bien satisface una agencia de viajes con 
cicerones poiglotas. Asusta observar la pri- 
sa con que nos movemos las gentes de es- 
tas latitudes; vamos siempre corriendo la 
liebre, temerosos de perder minutos pen 
dientes del reloj, para llegar siempre tarde, 
a las oficinas, a la cita, al café o al cine 
Nos abruma una urgencia irrazonada, con 
la que pretendemos dar barniz de ciudad a 
nuestros núcleos urbanos, partiendo de la 
base equivocada de que la agitación o el 
espasmo son los atributos definitorios de 
una ciudad. Y esa abrumadora condición 
se transporta, en general, a los planes de 
viaje, donde el apresuramiento coherente 
especifica las condiciones de un circuito en 
el que se pretende abarcar, corriendo, el 
mundo, Pero ocurre que en la mayor parte 
de las ciudades del mundo viejo, no hay 
urgencia; que el ritmo, en ellas, es acompa- 
sado y suave. Tiempo hay para todo; hasta 
para gozar del camino. Y, por supuesto, ej 
camino vale la pena. Por eso se caracteri- 
za. El camino no hace al hombre, sino al 
revés. Porque es la condición humana lo 
que preña de emoción los huecos de una 
ciudad. Lamento el inútil desgaste de ner- 
vios de esas gentes que van a París, Ma- 
drid y Roma, para trotar de un monumento 
a otro, de una tienda a un museo, de un 
parque a un restaurante y se quedan sin 
ver la ciudad. Y pienso, divertidamente, 
qué sería de Londres, la ciudad más gran- 
de del mundo, si a sus nueve millones de 
habitantes les acuciara, de pronto, esa mis- 
ma manía de persecución. 


* 
En todas las grandes capitales europeas 


hay, por supuesto, una gran densidad de 
tránsito y hasta cierto giro mareador y 


vertiginoso, que azota sus centros de ma 
xima atracción. No obstante, lo que al buen 
entendedor maravilla, en ellos, es el orden, 
que no se riñe con la velocidad, y esa ar- 
monía señorial que se asienta en la estruc- 
tura de los huecos. Pienso en aquella in- 
mensa espina de la “rive droite” parisien- 
se, con el mayúsculo acento de la Plaza de 
la Concordia. El inmenso espacio que se 
cuela por los Campos Eliseos hasta el Arco 
de la Estrella, en una geometría bien espe- 
cificada, acompasa el árbol a la máquina, 
la amplia vía circulatoria al sendero gra- 
cioso; y la corriente mecánica se aquieta 
por una naturaleza verdeante que la apri- 
siona hasta que se afirma una sola creación 
humana con la presencia de las grandes 
aceras de tiendas elegantes, mesas de café, 
terrazas de confitería, cines y letreros lumi- 
nosos. Por el otro lado, hasta el Louvre, el 
hueco se tiñe de melancolía romántica, a 
través del desarrollo de los jardines de las 
Tullerías. Allí las hojas de un verde ceni- 
ciento, se platean, en el invierno, y acom- 
pañan como un verdadero fondo musical 
esos coágulos blancos de las esculturas o 
los cristales endurecidos de las fuentes. 


Plaza castellana de Avila 


Calleja de Toledo 


El Campo, ll 


CALLES YA 


¿Son hermosos los edificios que encierran 
y definen este espacio? Pues no lo son, in- 
dividualmente, ni importa. Como no son 
hermosas las citadas esculturas. Pero nin- 
guno de los volúmenes vale por sí; son lí- 
mites o apoyos a la consecución de un hue- 
co bien calibrado, cuya unidad se enrique- 
Ce por el juego de las calidades, por la va- 
riedad de elementos de interés que con- 
cretan, El placer está en recorrerlo o en 
sentarse en un rincón cualquiera de los mu? 
chos que allí se definen. 

Cuando se llega a alcanzar. la emoción a 
través de lo que no se ve, se está en la 
linde del misterio, Ese misterio cambiante 
e impreciso que tambión está presente en 
las callejas recortadas de la Isla de San 
Luis o en la bullente inquietud del Bou!" 
Micir. 

La pequeña isla de San Luis tiene fantas- 
mas. Claro está que en el siglo que vivimos, 
los fantasmas no se ven, no se Corporizan. 
Pero estos duendes medrosos dejan un 
aliento muy particular en las regiones don- 
de moran; no es extraño que existan (y es 
que no crea en ellos, sólo verá suciedad y 
falta de higiene) pero sí es inquistante que 
se sienta su rastro en pleno centro de Pa- 
rís .Las callejas, que abren al Sena, encie- 
rran un algo sobrecogedor que se hace más 
denso al atardecer de los cortos días inver- 
nales ¡entonces se camina por ellas en pun- 
tas de pie. El silencio es allí un atributo 
del hueco y el hombre sient» la desazón 
de lo indefinido, que emborracha como un 
licor fuerte. 

Diversa irftención apunta en la Calle del 
Gato que Pesca o las otras de su misma ín- 
dole en la “rive gauche”, donde el clima se 
da por insospechadas referencias de nove 
la o de historia. Y otra bien diferente, la 
magia desorganizada del Boulevard Saint 
Michel, nervio del Barrio Latino, Boul 
Mich' de los estudiantes, ajetreo permanen- 
te de razas distintas, asiento de pintores 
de la calle; con su “Dupont Latín” por un 
lado y el Luxemburgo por otro. ¿Qué mis- 
terio encierra esa calle, de la que no se 
puede señalar el apéndice de un monumen- 


to que la justifique en la preferencia? Lo 
cierto es que encanta recorrerla, sin razo: 
nes lógicas, para paladearla, tan parisiense, 
pese a su público heterogéneo. Debe radi- 
car ahí, en su personalidad — personalidad 
del hueco — donde está el atractivo pode- 
roso que la define. Y es una personalidad 
actual, permanente, cambiante y viva, agu- 
dizada en un acontecer renovado, con pro- 
yecciones de permanencia sin fatiga. Lo 
mismo ocurre — en un plano bien diferen- 
te — en Picadilly Circus y en Bond Street 
de Londres. 


La majestad tiene también su hechicería, 
aunque afirme un empaque artificioso. E 
que todo lo que se anima como cortesand 
y superior, padece de un severo enco 
miento; lo importante es que esa august: 
siente bien, que se haya hecho cuerpo 
el objeto de que se trata, que no se no 
falsedad. También la educación suena a úl 
vialidad cuando las fórmulas que la o 
zan tienen un recorte agudo, de apresami 
to precipitado; en cambio, afianzan 
condición estimnativa cuando quien usa 
esos formulismos adquiere naturalidad 
el empaque. Y dan superioridad d 
sensiblemente se transíorman en caballero: 


sidad o nobleza. 


najes sin contar con ellos, es una mare 
indeleble que hace simple y natural la orto 
pedia de la etiqueta de salón. Por eso 
que el peso de la historia, la suma 
blada de los acontecimientos pasados, 


nalidad en un embriagador orgullo de cs 
Y esta suma de hechos deja un rastro q 


virtud definitoria de algunos espacios ciu 
dadanos; y lo realmente extraño, lo sor: 


liza de la Alberca en San Gimignano 


Callejón de la Judería, en Sevilln 
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prendente e inquietante es que, si por una 
parte el pasado detiene y proyecta hacia 
atrás esos espacios, la vigencia de su fuer- 
za evocativa los hace permanentes en el 
interés. O sea: no están aplastados por la 
historia, sino que ésta los sostiene. Claro 
está que no habrá que ir a buscar en ellos 
lo que no pueden darnos; pero pueden dar- 
nos tantas sugestiones emocionales que re- 
sulta torpe proponerse buscar lo que no 
está, allí donde están una multitud de otras 
cosas que se entregan graciosamente a nues- 
tra imaginación. 

Claro que la imaginación puede jugar 
mágicamente más allá de lo que pueden 
dar los objetos. La emoción que nos apresa 
en la plaza del mercado de Rouen no ra- 
dica precisamente en una condición espe- 
cial o en la evocación de-los edificios que 
la definen — en buena parte recientes, 
aunque no modernos — sino en la particu- 
lar información de esa marca colocada en 
el centro del pavimento que indica el lugar 
en que se quemó a Juana de Arco 

Pero no son estos lugares, precisamente, 
los que queremos destacar, sino aquellos 
otros que se imponen por su presencia, por 
el majestuoso acento que han conservado, 
sin que integre su grandeza el necesario 
recuerdo de un hecho importante proyec- 
tado sobre él. Vaya como buen ejemplo la 
Plaza Mayor de Salamanca. En la ciudad 
de piedra doradillo-anaranjada, .el hueco de 
la plaza se presenta como un espacio armó- 
nico, equilibrado; el color cálido y la for- 
ma unitaria, de cierto empaque soberbio, 
parecen evadirse de sus concreciones ma- 
teriales y perfumar el aire; ese aire que no 
choca contra las piedras, sino que se aden- 
tra en ellas a través de los soportales. La 
masa sólida se hace liviana y el espacio se 
densifica, como obligando a una marcha re- 
posada. Es la presencia del señorio que se 
impone a los hombres, un señorío culto, 
compuesto, como corresponde a una ciudad 
universitaria. Y bien distinto del que con- 
mueve en la Plaza de la Villa madrileña 
Aqui, las formas barrocas y Bóticas deca- 
dentes buscan una emoción sin 1eciedum- 
bre y sin figuras literarias, natural y Erave. 


La plaza de San Marcos, de Venecia, es 
otra cosa en ese mismo orden, En ella im- 
peran la magnitud y la calidad de los már- 
moles, el color vibrante de los paramentos 
y €se algo más que no tiene concreción de- 
finitoria, y es la sutil síntesis de todo el 


Un aspecto de la Plaza de la Concordia, de Paris. 


clima ciudadano. Venecia toda contiene una 
calidad perniciosa de o:ientalismo bizan- 
tino. 

Aunque la mod>rnidad haya entrado con 
las toaletas y con los motoscatos y vapo- 
rinos, con los contingentes de extranjeros, 
ávidos de sensaciones y de mercaderías 
exóticas, por sus callejas tortuosas, una su- 
cesión de escaparatzs vocingleros y elegan- 
tes, una multitud agitada y nerviosa, pre- 
serva extrañamente la condición de gran 
mercado oriental de tapices, joyas y place 
res exóticos que dió cuerpo y categoría a la 
ciudad del Adriático. Ya no es el enlace de 
Oriente y Occidente que la configuró con 
su personalidad hace varios siglos; pero la 
personalidad se mantiene. Y el salón mar- 
móreo de la gran plaza de San Marcos im- 
pone, en lo inasible, del espacio, la fuerza 
convincente de un agudo placerse en es 
grandeza artificiosa que extrañamente nos 
parece natural 


. 


Pienso en la armonía serena de la Plaza 
vieja de Bruselas; allí se mantienen los edi- 
ficios de las antiguas corporaciones agre- 
gando por su presencia el testimonio de la 
potencia que los hombres han podido lo- 
grar cuando sus derechos se sustentaron en 
la unión de los gremios; vuela en seguida 
mi imaginación a las callejas de Oxford; allí 
es otro sentido de la vida el que se expone; 
en las sucesiones calmas de los huecos de 
la parte antigua de la ciudad, se abren los 
patios de los colegios, formando como apén- 
dices de una unidad más amplia, y emerge 
del conjunto una severidad estricta, correc- 
ta, consciente, ahincada. Y luego en el mis- 
mo camino de lo medieval, vale la pena re- 
cordar el Campo-de Siena, con su sentido 
de cuenco cerrado, como gran anfiteatro, 
hacia el Palacio Comunal; la plaza mantie- 
ne en potencia la ag: upación de las gentes 
en sus relaciones con la autoridad, y se 
muestra, por tanto, henchida de una hu- 
manidad cálida y fervorosa, aunque no ha- 
llemos a nadie en ella a ciertas horas del 
día. Aquí, en Siena, el simbolismo de los 
huecos es magistral; la plaza de la comuna 
— reunitiva de los ciudadanos — se liga 
con la plaza de mercado, que apunta a vin- 
cular la ciudad con las gentes del campo: 
y en lo alto, la plaza catedralicia señorean- 
do la imposición del poder espiritual 

Pero hay también otro grado de la em> 
ción que se hace posible en los espacios 


añejos, y que busca el efecto, a diferencia 
de los aludidos, en cierta humildad casi 
aldeana; en cierta parquedad noble y sim 
plista. Ahí está el magnífico ejemplo de la 
plaza castellana de Avila. Un poco ladera, 
más acá de las murallas poderosas, el brey- 
hueco, acentuado por una capilla sencilla : 
una fuente de piedra, tiene la sutil calidad 
de lo humilde, la gracia inefable de un 
enamoramiento del espacio por el espacio 
mismo. Por su parte, la plaza de la alberca 
de San Gimignano, en Italia. sostiene me 
lodías antiguas, como un escenario de ópe 
ra legítima. En estos huecos, todo parece 
dispuesto para una actuación teatral, pero 
sin la falsedad propia del teatro. 

También son teatrales las callejuelas de 
Sevilla o los vicos de Génova; pero en ellas 
el teatralismo es más estático, menos ínti 
mo .No se libran, en general, al tránsito 
vehicular y lo humano las impregna cos 
marca indeleble. La austeridad mística en 
vuelve en cambio, los espacios toledanos 
Las vías retorcidas de la histórica judería, 
los huecos serpenteantes cercanos a Sant 
Domingo el Real, que a veces se hacen tú 
neles muy quietos, dan con su sorpresiv 
trazado, un apoyo permanente a la imag; 
nación o agobian al hombre con su impron 
ta concreta de clima auténtico. Pero, en es 
te orden de cosas, nada hay que pued 
compararse a la plazuela del Cristo de los 
Farolez en Córdoba. Los agitados viajeros 
que acuden a la hermética ciudad para vi 
sitar su Mezquita, suelen perderse el golpe 
dramático de un encuentro nocturno con la 
humilde plazuela. Nada hay en ella que 
destacar, en los volúmenes que la rodean o 
en su trazado. Pero llegar por las pinas es 
caleras que a ella conducen desde la ci 
dad baja y sumergirse en la titilante pe 
numbra que agrisa los blancos muros y el 
permanente agonizar de los faroles, es una 
experiencia formidable para la sensibilidad 
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¿Dónde está el misterio de estos espa- 
cios, donde radica su personalidad? Pues 
en una condición inmaterial que sólo pue- 
de alcanzar aquel que acompase su tiempo 
al formidable fluir del tiemps que rn ellos 
está aprisionado con vigor de permanencia 


Fernando GARCIA ESTEBA! 
(Especial para EL DIA) 


2 De Cana 3 Mujeres Puenen Osrener un Curis Mas ADORABLE 


==. EN SoLo M. Dias con Masaje Fricción Falmolivo 
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RA? UNOS AVNUTOS AL TYTN con Y 4 
E LIBRE, Y El VIENTO ME MASAJE FRICCIÓN ' 
PASPA EL CUTIS. NO SÉ (saómane? us ) Ñ 
CON QUÉ MEJORARLO RESULTADOS SON, 
DE Su SEQUEDAD! _4 NARA VILLOSOS/) 
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Pon, 
ES UN TRATAMIENTO DE 1 

BELLEZA SENSACIONAL | IMAGINATE / 

EN TU PROPIA CASA Y EN CONTADOS 

MINUTOS DIARIOS PUEDES 1 UN CUNS 
MAS 


EN SOLO 14 CON 
A MASAJE F 


Pe 


ESTO ES 
TOUDU LO QUÉ TIENES 
QUE HACER 
4, y 


AM AL LAVAR TU CARA, FRICOIÓNALA DURANTE 
b0 SEGUNDOS CON UNA TOALUITA ENJA- 

BONADA CON LA EMBELLECEDORA ESPUMA DE 
PALMOLIVE, EL JABÓN DE MAS ALTA CALIDAD / 
(B) ENYUAGATE Y SÉCATE BIEN. MASAJE 
ES FRICCIÓN PALMOUVE DA AL CUTIS NUEVA 
BELLEZA... NUEVO ENCANTO JUVENIL / 

(0) PARA CUTIS GRASOSO SE HACE 3 VECES 
- DIARIAS. CUANDO EL CUTIS ES NORMAL 

2 VECES Y Si ES SECO SÓLO 4 VEZ ! 


RICCIÓN PALMOLIVE | 
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Décreg a Vi. también en sólo 14 días esa tentadora 
suavidad de pétalo que da a su cutis Palmolive, 
el jabón de más calidad! 


Comience hoy mismo con Masaje Fricción 
Palmolive! Recuerde que ha sido probado 
en miles de 50 años, 
de cutis secos, grasosos y normales, y en 
sólo 14 días, 2 de cada 3 obtuvieron un 


utis más adorable... más terso y radiante! 


6 ] = mas 

Palmolive, el jabón de calidad, le ofrece este ye 30 ctms. | X e j 4 
sencillo tratamiento que mantiene su cutis ¡ LA PASTILLA DE 85 Gs, A E 

juvenil... con tentadora suavidad de pétalo! ES AS aos Cor? O f E 

LINDO CUTIS DE COLEGIALA 


CONSERVE ESE 
a A a A re a MRS 


A pen Wido 


ce ap oo 
con “garantía”... 
admirablemente los tirones y los mil juegos que inventan 


mujeres de 15 a 


Las travesuras de sus niños no tendrán importancia, 
si este invierno los viste con Daflona. Esta tela de Tootal, de 


lana mezcla liviana pero abrigadita, resiste 


los niños. Datlona, puede lavarse cuantas veces 
sex necesario, sin temor a que encoja o pierda 
sus colores, ventajas que están aseguradas 


por la famosa Garantía Tootal! 


DAFLONA 


UNA re TOOT Asma 


GARANTIA 


* Si por cualquier defecto, 
el teydo no diera entera satisfacción 
se reemplazará o se devolverá 
5u imporle, más el 


costo 


de confección de la prenda.” 


FOBRAILCO BPINES 


TOOTA1 
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Reconstrucción, existente en el Museo 
de Nánoles, de la rueda hidráulica en- 
contrada en Venafra, cuva existencia se 
remonta a principios del Imperio Roma. 
NO. y que se utilizaba para la molienda 
impulsada por el agua de' los arroyos. 


de roca calcárea de sedimentación —que 
guardaba indelebles huellas de algo así co. 
mo una gran rueda de paletas—, reprodu- 
ciendo con la fidelidad de un vaciado en 
veso, las formas del eje, núcleo y coronas 
circulares. » 


NUEVA EPOCA: 


Del objeto que había servido para que la 
Naturaleza creara ese singular molde, no 
quedaba rastro, —presumiblemente se tra- 
taba de un artefacto de madera—, pero el 
hecho de que hubiera sido recubierto por 
una roca hasta hacerlo desaparecer en su 
masa, en un lento proceso de siglos, bajo 
el cauce del río, hizo concebir la idea de 
que aquel calco de rueda, que guardaba 
celosamente la roca, cuyo eje precisaba su 
aplicación a una lebor motriz, constituía 
un sensacional descubrimientos de un apa- 
rato o máquina de la prehistoria. 

Un estudio científico de dichas rocas y 
de su proceso sedimentario, permitió acla- 
rar sin lugar a dudas, que aquella forma- 
ción rocosa —estructurando un eterno y 
extraordinario cofre—, podía gestarse en un 
tiempo que oscilaba en dos mil años, y 
que, en consecuencia, aquel aparato podría 
situarse en la época del principio del Im- 
perio Romano, bajo el dictado de Augusto. 

Retrocedamos en el tiempo, hasta el ins- 
tante que la rueda hidráulica de Venafra 
movía el molino de trigo, mientras que las 
claras aguas del Tuliverno cantaban su cris- 
talina canción, en el ágil girar de la rueda, 
en su ruta al mar. 

Augusto el Fundador, consolida el Primer 
Imperio Romano en los albores de la Era 
Cristiana, abriendo un capítulo apasionante 
de la historia. Heredero de Julio César, 
asesinado en el Senado en el año 44 antes 
de Cristo, por la conjuración de Bruto y 
Casio, representantes de la antigua aristo- 
cracia, Augusto inicia el más brillante pe- 
ríodo de la historia de Roma, propiciando 
el progreso cultural y el desarrollo de las 
artes y las letras. 

Horacio y Virgilio señalaron en el cam- 
po filosófico y literario, los más grandes 
valores, y de las Eglogas, con sentido de 
idealización de la vida, hasta la Eneida, 
surgen potentes los cauces de una sunerior 
cultura, que hace eclosión en la concep- 
ción jurídica y en el Derecho Romano. 

Aquel renacer bajo el soplo renovador de 
Augusto, se reflejó intensamente en la ar- 
quitectura y escultura, y por doquier sur- 
gió la belleza y dimensión del mármol, que 
plasmó en monumentales construcciones: el 
Panteón, cuya cúpula tiene un ancho de 
cincuenta metros; en el Coliseo, capaz de 
albergar a sesenta mil personas, y en los 
arcos, columnas y altares, que jalonan la 
trayectoria de la Ciudad Eterna. 

Pero en la gran obra de Roma está casi 
ausente el progreso científico; ni siquiera 
se prolongó la ciencia helenística, que per: 


notían como absorbentes fuentes inspira- 
doras de su dinámica social y cultural: el 
gobierno y la guerra. 

Y no es que le faltaran técnicos —Vi. 
truvio, eximio arquitecto e ingeniero del si. 
glo 1, compendiaba en diez volúmenes el 
arcano de los conocimientos—, ni ie 
ron de inventores, pero les faltó los inves- 
tigadores en la apasionada búsqueda de lo 
incógnito, y acaso como señala Burns, “des. 

desasosegadora 
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energia. La magnitud de estas máquinas 


verdadero valor en la figura, si se le compara con la 


£a antigua rueda hidráulica está transfigurada en los 
tiempos modernos en estos gigantescos generadores de 


Una de las represas y 


adquiere su 


del hombre situado a la derecha 


ENERGIA HIDROELECTRICA 


pretender captar el sentido del cosmos, 
que le confería apariencia y realidad”, 

Realizan, no obstante, grandes obras de 
ingeniería: allí están los monumentales 
acueductos con sus puentes, que llevaban 
cientos de millones de litros de agua dia- 
riamente a Roma; sus caminos, edificios y 
puentes, y lo que confirma la extraña ex: 
cavación de Venafra, habían inventado la 
rueda hidráulica, que al utilizar la poten- 
cia de las corrientes de agua les ayudaba a 
moler el trigo, como primera utilización 
de los recursos naturales. 

Aquella rueda de Venafra, cuyas formas 
guardaron la roca por más de dos mil años, 
era el primer motor que aparecía en la tie- 
rra, porque en los milenios anteriores sólo 
la potencia muscular del hombre —de re- 
ducidas proporciones—, le había servido 
para mover las piedras, para transportar 
los árboles, para construir las viviendas. 

Y aquella rueda fué como un soplo de 
libertad de las pesadas tareas mañuales, 
que tradujo el poeta griego del siglo I, An- 
típatro de Tesalónica, en las imágenes de 
un epigrama: “Oh mujeres que fatigais 
vuestros brazos en la molienda del trigo, 
descansad. — La obra de vuestras manos 
laboriosas, de ahora en adelante a las ná- 
yades será confiada. — Ceres así lo orde- 
nó, y éstas ya obedecen lanzándose contra 
la rueda, obligándola a girar para mover 
con violencia la pesada masa de la maqui- 
naria. — Elevad, pues, vuestras preces de 
gratitud a la diosa”. 

Era un signo de libertad en la faena del 
esclavo. Y cuando se consolida el Imperio 
Romano, que por siglos gravitaría como cen- 
tro de dominio y civilización, surge el pri- 
mer motor en la utilización de la fuerza 
y potencia de la Naturaleza, para animar 
las duelas de los molinos, para bajar y 
subir los pesados maderos que forjan el 
metal, aprovechando los ríos, cuyos aguas 
se despeñan entre torbeílinos y espumas y 
disipan su potencial en arrastrar cantos ro 
dados y arenas, erosionan las tierras y ex 
cavan el cauce, por valles y, montañas, en 
un proceso de siglos. 

Desde entonces, la rueda hidráulica —an 
tecesora de la moderna turbina hidráulica— 
no cesó de ser utilizada, moviendo los me 
canismos de ruedas y engranajes, y en bur 
Bos y conventos de la Edad Media mezcló 
el canto de las aguas con los rezos, en un 
mundo que vivió una extensa noche 

Ni siquiera fué desplazada cuando hizo 
su aparición portentosa la máquina de va- 
por de Watt, en el año 1580, ni cuando 
el motor eléctrico o el de petróleo anima 
ron una nueva dinámica industrial, porque 
la rueda hidráulica utiliza una fuerza eter 
na de la Naturaleza, el agua de los ríos, 
que da al paisaje forma y color, y en la 
potencia de sus aguas vibra la armonía del 
Universo. 

Así surgieron las modernas obras hidro- 
eléctricas, con sus gigantescas represas que 
elevan en decenas de metros sus moles de 
hormigón, para contener el agua que mue 


ve turbinas y generadores, que en su verti- 
gInoso girar señalan pulsaciones de maravi 
llosos mecanismos, y más allá de cientos 
de kilómetros dan vida a fábricas y ciu- 
dades. 

Modernos templos de la ciencia que van 
señalando, con sus monumentales estructu- 
ras, los núcleos de la más avanzada civi- 
lización, como las que se elevan en ol Va- 
lle del Tennesse, cuyas veintidós tfepresas 
alumbran y animan las ciudades atómicas, 
y las grandes concentraciones urbanas y ru 
rales, que conocen como diosa la electri- 
cidad generada por las aguas del río, que 
dinamiza la producción de los campos y de 
las fábricas y eleva el confort de la vida 
ciudadana. 

Las inmensas ' obras hidroeléctricas de 
Grand Coulec, en el Río Columbia; la de 
Boulder Dam, en el Río Colorado, obra gi 
gantesca con un costo de 140 millones de 
dólares, inaugurada por Roosevelt, señalan 
las etapas de superación del ingenio huma- 
no con su represa de 220 metros de altu 
ra, en cuyo interior se desplazan veloces 
ascensores que conducen a las salas de má 
quinas, alojadas en la parte inferior de la 
represa, donde tubos metálicos de nueve 
metros de diámetro conducen torrentes de 
agua que llegan de doscientos metros de 
altura, y hacen girar vertiginosamente las 
diez y-ocho turbinas, involucrando una po 
tencia instalada de un millón novecientos 
mil caballos de fuerza, que podrían medir 
el progreso humano, en comparación con 
la rueda de Venafra de tres caballos de 
fuerza con qué molía el trigo bajo el signo 
de Ceres, 

Es de tal magnitud la obra de Boulde: 
Dam, construída entre montañas de rocas 
multicolores, que en un mes de funciona 
miento produce toda la energia eléctrica 
que consume Montevideo en un año, y to 
davía dispone de agua para el regadio de 
600 mil hectáreas de tierra y abastecimien 
tos de agua potable 

Fué una verdadera hazaña de ingenier 
la realización de esta obra, para la que hu 
bo que perforar montañas, excavar millo 
nes de metros cúbicos de roca, tender ca 
bles en el abismo para el transporte, con 
truir pueblos, con sus caminos, vías férreas, 
hospitales y escuelas, para albergar a cua 
renta mil obreros que dinamizaron su es 
fuerzo para volcar en acero y cemento !a 
estructura inconmovible del progreso hu 
mano. 

Y esta monumental obra, expresión má 
xima de la ingeniería, exigió dolorosa con 
tribución: ciento diez obreros y técnic 
perdieron la vida, como tributo que cobr: 
el gran río a los que osaron detener su 
curso e inmovilizar sus torrentosas aguas 
que libres por miles de años excavaron «! 
Gran Cañón del Colorado, garganta de 1600 
metros de profundidad, donde la gama de 
amarillos, rojos, violetas y azules d> la 
rocas y tierras, diseñan un espectáculo de 
grandiosidad y belleza 

Mientras tanto, por cuatro túneles de 
quince metros de diámetro, horadados por 


usinas que escalonan en veintidós obras de este úpo, el río Tennesse, en Norte Amé 


cientos de metros en las rocas que flan 
quean la represa, desaguan los excedentes 
del Río Colorado, originando el más fan- 
tástico juego de agua. envolviendo el paisa- 
je de montañas, represa y usinas en una 
permanente niebla que al esfumar el con- 
junto le proporciona perspectiva y visión 
que sobrecoje, en la conjunción armónica de 
la obra del Hombre y la Naturaleza. 

Y más allá de valles y montañas, por 
cientos de kilómetros, hacia Los Angeles y 
California, las líneas de alta tensión, enhe- 
bradas en majestuosas columnas metálicas, 
conducen el fluido eléctrico a la luiosa o 
modesta mansión de la ciudad, a la fábu- 
Ca, para mover máquinas y motores, o al 
establecimiento rural donde producirá calor 
en las incubadoras, pondrá en marcha las 
ordeñadoras mecánicas, movará una sierra, 
con el contenido de un agente económico y 


social, como fundamental factor de pro 


greso 


rica, constituyendo el fundamento de la planificacióneconómica del valle del Tennesse, de superficie diez 
veces mayor que nuestro país, y está poblado por diez millones de personas. 


Gigantescas obras —encarnación moder- 
na de Zeus—, que dan sello pa:ticular 
nuestra época, en la dinámia de los gran 
des planes industriales, en los procesos de 
desarrollo urbanístico, en la revalorización 
del medio rural, creando la enerzía que re 
clama la evolución humana y las condicio 
nes de vida. 

Y aquel legado del Imperio Romano, de 
la rueda de Venafra —que inspiró al poeta 
un canto de esperanza y lib=ración has 
ta la moderna turbina, con el acelera lo rit 
mo de sus ochenta mil caballos de fuerza 
han de prolongar en el espacio y en el 
tiempo, los cauces de liberación económica 
y social para los hombres del campo y 1 
ciudad, en las majestuosas obras de rep. 
sas, donde las aguas seguirán entonando «: 
cristalina canción de siglos. 


Ing. José L. BUZZETTI 
(Especial para EL DIA) 
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Conjunto de represa y usinas de Boulder Dam, en río Colorado (Norte América) 
obra máxima de la ingeniería cuya represa tiene una altura de 220 metros 


fración al Se, Oscar Llanes ofrecida por sus companeros del Arsenal de Guerra, con motivo de 


restaurant de EL DIA 
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OMEGA 


Ace Corra co uo» 


ULTRAPLANO + ANTICHOQUE + ANTIMACNÉTICO + CON CORONA HERMÉTICA 


Llevar un Omega Autom at1r, supone ser dueño de su tiempo y gozar de libre | 
despreocupación al no dudar ni un momento de la calidad de su reloj. ¡Poseer 


un Automatic, Upone no dar nunca la cuerda y saber que dispone de una 


reserva de marcha de 36 horas! Significa, pues, asegurarse contra los contra 
Lar acción inint rrumpida de la 


tiempos de la vida, evitarse un esfuerzo inútil y, sobre todo, enorgullecerse de masa oscilante da cuerda 


levar un reloj mundialmente famoso por su precisión. Fieles a su tradición, a cudá movimiento de muñeca 


La ventaja es doble, ya que 
los acreditados técnicos que han ideado el Automatic. han realizado un nuevo y y! y 


| esto lension con<tante de 
esfuerzo al crear una caja ultraplana que da a este maravilloso reloj de pul. la cuerda es al mismo tiempo 
sera el sello de la suprema elegancia. una garantia admira 


regularidad de mar 


CONCESIONARIOS EXCLUSI vos 


¡overia LA ROYAL PARIS BIARRITZ A. REVELLO 4 cio. 11ó0. 


JOYAS 25 DE MAYO 515 - SARAMDA 632 
10 DE JULIO 1429 SARAMOTES1 18 DE JULIO 1271 - 18 DE JULIO 855 


Av. 18 DE JULIO 854 0sy. ANDES 


su jubilación, en e 


PIERINO GAMBA, el prodigioso maestro niño, fué invitada Y 
admmuracion por el alumnado y log dirigentes del Instituto, 
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brindando 


belleza natural 


| ÑN A y permitiendo 


/ ai —, completa libertad 
| A ) ¿) de movimientos 
Ñ Ñ y xD e 
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á EN VENTA 
LA MARCA EN TODAS 
A LAS TIENDAS 
Lola DEL PAIS 
| DISTINGUE L a LJ, 
I A t ADA e, 
| PRENDA 


LEGITIMA 


eN 1 “ A 


FABRICANTES Y DISTRNNUADORES: MEBAA MOS. 
GRAL. URQUIZA 2614 TEL. 4005 04 


Interventor del Ivstituto de 


plhuimica Industrial y personal 
Presidont 


del Banco de Seguros del Estado; y miembros 
cion=s de ol durante le visita realizad 


superior del orfganism: 

de la A. U. de Seguridad 

a a las plantas del organismo duránte la celebración de la 
“Semana de Seguridad” 


tar el Liceo Noc turno 


El director del Cuerpo Médico de la Comi 


José Faravelli Musante, que va a Europa a participar en el Congreso Médico de 
Educación Física. tué despedido por autoridades dirigentes y funcionarios de lo 
Í mstfucion. 


sión Nacional de Educación Fisica, Dr El Director General de Enseñanza Sec undaría, 


Comisión Nacional de Educación Fisica, 
tes de ambas instituciones, en uno de lo 


profesor Ruggia y el Presidente de la 
Sr. Luis Franzini, en compañía de integran. 


s Actos preparatorios del “11 Congreso Pan 
americano de Educación Físico” 


En ol parurinto de la Univoncded sa realizó un acte académico en hormonaje ul Sr. Arthur E. Gropp 


director de 1 Biblioteca 
del pais lue 


de cumplir tuna intensa acción cultural de acercami nto entre Urugus 


/ mm 


irigasW ashingt 
EE. UL 


Homenaje de los alumnos del “Erwy Scholl” 


al Paraguay, en la techa del aniversario de la independencia de la 


República hermana. 
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LA CIENCIA NORTEAMERICANA REVELA QUE CEPILLANDOSE LOS DIENTES 
| ] INMEDIATAMENTE DESPUES DE COMER, CON 


La CREMA DENTAL COLGATE 


AYUDA A EVITAR LA CARIES DENTAL 


La noticia más importante en la historia dental. Estudios minecioses llevados a cabo por 
correcto de la Crema Dental Colgate se ayuda a evitar la caries dental antes de que empiece! 


Al fin! Las pruebas demuestran que cepillándose dos confiar en Colgate, porque vs es una fórmula con La 


dientes con la Crema Dental Colgate inmediato que se está experimentando! Se ha probado que la 
mente después de comer, es la manera segura y Crema Dental Colgate contiene todos los ingredientes. 
eficaz de ayudar a evitar y a reducir grandemente incluyendo un ingrediente exclusivo y palentado, para 
la caries dental! eb eficaz cuidado diario de los dientes, Y la ( roma 
Pues ahora, la misma Crema Dental Colgate que Dental Colgate que está la venta en todas partes 
Ud. usa pera perfamar su aliento y embellecer sus es la miswa que se hu usado en estos xperimentes 
dientes, ofrece un método seguro y comprobado que Vo olride ul dentista: Las visitas regulares al dentista 
le ayuda a erilar las enriex dentalez. 1d. jure son necesarias para el completo cuidado dental 


COLGATE ES EL UNICO DENTIFRICO QUE HA COMPROBADO ESTOS RESULTADOS 


RADIOGRAFIAS DEMUESTRAN COMO El USO CORRECTO DE LA CREMA 
DENTAL COLGATE AYUDA A EVITAR LA CARIES DENTAL 
Eminentes autoridades di ntales norteamericanas sMpery isaron 
des grupos de hombres y Mujeres, estudiantes universitarios, 


por más de un año. Un erupo usó exclusivamente Crema Den 


tal Colgate, siempre inmediatamente después de comer, El otro 


grupo siguió su método usual de limpieza dental. Se tomaron 


radiografías a intervalos re gulados. En el promedio del gru. 
po que usó la Crema Dental Colgate de acuerdo a las ins 
Irveciones, se encontró una reducción seprendente en el nú 
mero de nuevas picaduras en los dientes, En el ' otro grupo, 
lla proporción de picaduras fué mucho mayor! 


IP 
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así podría definirse a 
María Helena Prías Ocampo. 
Y su cutis de magnolia, 
suave y fresco, es como 

un trasunto de su fina 
personalidad. 

(Ella, naturalmente, usa 
Cremas Pond's). 


E 


HPOTlaJe ci que rene.” 


Ella sabe por Propia experiencia, 

que el cutis revela a los ojos que 

a la miran, todo su personal encanto... 

habilidosa, María Helena Su cutis tiene una adorable reser- 

matiza Sanitas va de juventud... 

¡Hágala lucir cada día! Comien- 

ce hoy mismo este sencillo y efec- 
tivo tratamiento Pond's, 


Tratamiento Facial londs de 
LIMPIEZA y FRESCURA! 
Limpieza: Aplique Crema Pond's 
EC” sobre la cara y el cuello, tra- 


zando suaves círculos con la yema 
de los dedos hacia afuera. Sus espe- 


 primoroma 


Recuerde que hay otras 
2 Cremas Pond's 
Con Por" ¡Su rima! 
ldeal para baso de pe les, 
Coamo. Pads 3 Protece ión 


ebecial para embís seco 


los niños. Es fácil enseñarlo 
tede Colgate que reduce la 
caries dental ! 


Mo dejen pasar ni un día 
más para que sus niños «o 


miencen a usar la Crema 


Dental Colgate. Enséñenhles 
la importancia de limpiar» 
[hos dientes con Colgate in- 

meodialamente después de las 
comidas y meriendas. El sa 


hi 
niños, que 
los a usar la Croma Dental 


encant 


¡ Coliate en debida form 


porciónentes los be 
> dde esta manera segura 


y comprdwda, que ayuda a 
evitar la caries dental 


NO SE MA MECHO MINGUM CAMBIO 
EM EL SABOR, LA ESPUMA, O 
LA ACCION LIMPIADORA 


Use siempre Colgate” para 


Perfumar el alhento, limpiar y embellecer los dientes, y 


AYUDAR A EVITAR LA CARIES DENTAL! 


, 
+ Inmediatamente después de los comidas 


ciales ingredientes ablandan el ma- 
quillaje, remueven las impurezas y 
disuelven la grasitud acumulada en 
los poros. Quítela luego con una 
toallita absorbente. Su cutis quedará 
inmaculadamente limpio y bien lu- 
bricado. 


Frescura: Refresque su cara con 
abundante agua fría. Su cutis así es. 
timulado, cobrará nueva vida y su 
cara lucirá una nueva y radiante ju- 
ventud. 


Y como María Helena Frías Ocam- 
po, Ud. exclamará encantada: 

"¡Qué maravillosa diferencia hacen 
en el cutis las Cremas Pond” sf” 


do ileric fla ios Pienspo 


de la sociedad argentina 


DIJLIMOS DE 
ARTIGAS... 


N las latitudes de la Patria, donde aún 
alienta el palpitar de las cosas que 
fueron el don de un pasado espléndido en 
ideario heroico, en esas latitudes donde vi. 
bran los sentimientos al conjuro de la sin. 
fonía de los seres que la hicieron gaucha, 
hombre y pingo, aparcerías y tropillas; don. 
de en el río, en el monte y en la altura, 
todos los acentos y formas de la tierra re- 
suenan aún con las notas magistrales que 
hicieron posible la composición heroica de 
nuestras monton>ras libertarias, allí en ese 
clima cálido de rondas afines, se puede ha. 
blar del Gran Criollo, tocando la concreción 
de su hechura sensitiva, sin que a nadie se 
le ocurra pensar que pretend mos dismi- 
nuir los contornos continentales de su gran- 
deza espiritual, a este gigantesco “Lucero” 
de nuestro amanecer americano. 

El hombre es dependencia de su ances: 
tro, que es levadura que le viene .desde el 
fondo de los tiempos; lo'es de la tierra que 
lo nutre, porque vitaliza la savia de la ho 
ra; lo es, del ambiente que vivifica su ao 
ción. Su mayor independencia radica en el 
ideal que define la naturaleza de su ejecu- 
toria. 

Artigas nació en un hogar de tradición 
española, austero y probo, de severas dis 
ciplinas; nutrió su espiritu en la mejor 
fuente de aquel entonces montevideano. 
Una enjundiosa bibliografía ennobleció sus 
horas meditativas; cultivó su carácter en la 
acción pampeana, del Sur al Ibicuy, del 
Uruguay al Río Grande; conoció como na 
die el territorio de su patria futura y co 
mo nadie comprendió la sensibilidad de su 
raza, ganándose en una fecunda acción 
constructiva de diez años, una reputacion 
de hombre de mando — sin parangones — 
en aquel singular mundo social de la Ban 
da Oriental. 

Fué un atleta de estilizada figura cam. 
pésina, que se le sentó a un potro con la 
prestancia gaucha del más gaucho de sus 
contemporáneos, que boleó limpiamente 


' nandues campo afuera e hizo primores con 


el lazo. Era ese el bien olsnteado mnretón 
de 32 años, que recibiera las insignias de 
soldado distinguido al sentar plaza en el 
Cuerpo Veterano de Blandengues. Y des. 
de entonces, 13 años más de ordenadora 
acción rural solidaria, “amparando vecinda. 
rios, garantizando fronteras y aterrando a 
ma!hechores”, modelan en definitiva al cau- 
dillo, conjuro de pensamiento humanista y 
rectora acción. Esa fué la tesitura de la 
formación de su carácter; no veló para ha- 
cer música y prodigar escarceos galantes 
en los oídos propicios de las candorosas 
tertulias coloniales; no. Vivió el amor y el 
arte en la vida misma. No fué hombre de 
amoríos y sí lo fué de amores; el amor de 
patria colmó su vida. 

Sobre el lomo de sus pingos dominó las 
lejanías palpitantes de las campiñas orien- 
tales, sedientas de luz y verdad humanistas; 
en sombríos rincones de los montes, escu- 
chó recogido el concierto de sabiás, calan- 
drías y zorzales. Supo alertarse con el grito 
del chajá y el tero, predecir el tiempo con 
el arrebol de los atardeceres y el cente: 
llar de las estrellas; pudo con hidalguía 
castellana sellar un pacto con un apretón 
de menrs. 

Dominó la legendaria ciencia del rastrea. 
dor y del baqueano, Fué resero. Vistió las 
galas de su raza, calzó las nazarenas y ur) 
con orgullo el chambergo criollo, ala qu> 
brada al viento; marchó en la noche con el 
lucero por guía, fué docto e ilustre su pen- 
samiento, pero su alma fué gaucha como 
cerno de coronilla. 

He aquí por qué Artigas fuera el más au- 
téntico personaie épico del espiritu liber 
tario de Mayo. Nada hay en él, que sea es- 
quema, todo es inquietud creadora; no hay 
imitación en su aliento y Hay luz en su es- 
piritu, madurez en su ánimo, criterio de la 
acción en su juicio, cuando los aconteci- 
mientos grávidos de la Patria lo predesti- 
nAron. 

Bebió en la fuente original, la Verdad 
democrática que el Continente Americano 
cel Norte, en un salto histórico, recibió de 
Grecia. Fué un pensador y conductor; tuvo 
por guía la Naturaleza y por fin el bien, 

He aquí el por qué de su congreso del 
Miguelete, sus admirables Instrucciones del 
año 13, su Protectorado de Pueblos Libres, 
su Exodo y la supervivencia inmortal del 
espíritu de Soberanía, que en el comparti- 
miento pampeano y gaucho, desde Paraná 
a Sierra del Mar, creó e impulsó él, por 
los caminos de la Historia. 

Y es, por todo esto, que Artigas consti. 
tuye la auténtica y genuina personalidad 
representativa de la Orientalidad, en todos 
los tiempos. 

J. A. BAUDEAN. 
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